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ICá TÓ LICO S!
H o y  más qu e nunca 

la  li^lesie n eces ita  del 
am or gen eros idad  de 
sus h ijos.

N o  seá is  sordos  al 
c lam or d o lo r id o  de ia 
M ad re  y  acudid presu ­
rosos  en su au x ilio .

A D M IN IS TK A D O R  

D o n  C á n d id o  L a d e s m a  S a n to s
BeneflcÍRdo Organista de la S. I. C.

D IR E CTO R  
D o n  «Jesús P e r e ir a  S á n c h e z

P árroco  d e  Sta. Marina

VICE-D IRE CTO R 
D o n  S a tu rn in o  M o r o  P a lo s

Beneficiado í P ro feso r del Seminario

Santo Evangelio
2/. Llegado el día octavo, en que debía ser cir­

cundado el Niño, le fué puesto por nombre Jesús, 
nombre que le puso el ángel antes que fuese conce­
bido.—22. Cumplido asimismo el tiempo de la 
purificación de la madre, según la Le'/ de Moisés, 
llevaron al Niño a Jerusalén para presentarle al 
Señor.—23 Como está escrito en la Ley del Señor: 
todo varón que nazca el primero, será consagrado 
al Señor.—24. V para presentar la ofrenda deán 
par de tórtolas, o dos palominos, como está tam­
bién ordenado en la Ley del Señor ^25 . Había a 
la sazón en Jerusalén un hombre Justo y temeroso 
de Dios, llamado Simeón, el cual esperaba de día 
en día la consolación de Israel, o la venida del 
Mesías; y el Espíritu Santo moraba en él. 26. E l 
mismo Espirita Santo le había revelado que no ha­
bía de morir antes de ver al Cristo o ungido del Se­
ñor. -  27. .4 '/  vino inspirado de él al templo. Y al 
entrar con el niño Jesús sus padies, para practicar 
con él lo piescripto por la Ley. ~  28. Tomándole 
Simeón en sus brazos, bendijo a Dios diciendo:— 
29- Ahora, Señor, ahora si que sacas en paz de es­
te mundo a tu siervo, se^ún tu promesa; 30. Por­
que ya mis ojos han visto al Salvador que nos has 
dado:—31 A l cual tienes destinado para que, ex­
puesto a la vista de todos los pueblos,—32 Sea 
luz brillante que ilumine a los gentiles y la gloria 
de tu pueblo de Israel — 33  Su padre y su madre 
escuchaban con admirai ión las cosas que de él se 
decían.—34. Simeón bendijo a entrambos, y dijo a 
María su Madre: Mira, este Niño que ves, está des­
tinado para ruina y para resurrección de muchos 
en Israel, y para ser el blanco de la contradicción 
de los hombres.—35 (Lo  será para t i misma ana 
espada que traspasará tu alma), a fin de que sean 
descubiertos los pensamientos ocultos en los cora­
zones de muchos.— 36. Vivía entonces una profeti- 
sa llamada Ana, hija de Fanuel. de la tribu de 
Aser, que era ya de edad muy avanzada; y la cual, 
casada desde la flor de ella, vivió su marido siete 
años;—37. Y  habíase mantenido viuda hasta los 
ochenta y cuatro de su edad, no saliendo del tem­
plo, y sirviendo en él a Dios día y noche, con ayu­
nos y oraciones —38. Esta, pues, sobreviniendo a

E N  F A V O R  D E L  S E M IN A R IO

Utilidad enorme del sacerdote. Desde que nace­
mos hasta que morimos, el sacerdote es para noso­
tros el ministro de los Sacramentos, y  por sus manos 
nos vienen todos los beneficios sobrenaturales.

Cuando ei niño viene a este mundo le da la p ri­
mera vida sobrenatural de la gracia. Cuando crece, 
revestido de episcopal dignidad el sacerdote, le da ia 
Confirmación, fortaleciéndole para la lucha contra las 
pasiones. Cuando ya es capaz de discernir el Pan 
eucarístico le da la Comunión, pan de ángeles y de 
cristianos. Cuando va a contraer matrimonio le asiste 
con su bendición para que forme una familia Y, so­
bre lodo, cuando se acerca !a hora de pasar de este 
mundo al otro se multiplican sus atenciones: le lleva 
ia Sania Unción, le da t-l V iático, frecuenta las visi­
tas srñala el camino de Id verdadera vida; y  una vez 
salido acompaña a) espíritu a U mansión eterna con 
sus oraciones, exequias y funeralc-s y  a sus restos 
mortales al cementerio, donde han de esperar la re­
surrección gloriosa.

D rsde la cuna a! sepulcro es el ministro que nos 
nsisie en nombre y de parte de Jesucristo; hace ci>n 
n oso tros  lo que Jesucristo haría, y  lo que invisible­
mente hiice en V trdad

Además el sacerdote es el encargado de enseñar­
nos y educrir.nos por medio de catequesis, de Id pr< - 
dicación. de los consejos, y  en particular a cadrf uno 
por medio de la dirección en v i confesonario.

Esto, sin considerar los beneficios de orden tem­
poral. que por su calidnd de padre de los fieles procu­
ra hacer en la medida de sus fuerzas; ya que los sa­
cerdotes suelen ser en el pueblo de D ios, bienhecho­
res singulares y  obreros de misericordia.

El secerdote es el ángel que por la escala de Ja-

la misma hora, alababa igualmente al Señor, y ha­
blaba de él a todos los que esperaban la redención 
de IsraeL -39 . Y Jesús y María, cumplidas todas 
las cosas ordenadas en la Ley del Señor, regresa­
ron a Galilea, a su ciudad de Nazarel.—40. Entre 
tanto el Niño iba creciendo y fortaleciéndose, lle­
no de sabiduría; y ¡a gracia de Dios estaba en él.

Evangelio S Lacas, cap. II, w 2 !  40.
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cob, puesta t-n la Iglesia, sube a llevar nuestras plega­
rias y  Gí)t) ellas la oblación del Cuerpo de Jesucristo; 
y  baja trayendo del cielo luz de fe, promesas de espe­
ranza y  reconciliación, gracia, caridad y  vida divina 
para nuestras almas.

Mas para que haya sacerdotfs es necesario que el 
Seminario tenga vida. Favorece, pues al Seminario.

Donativos en ^vor del Seminario
Suma anterior 

D .* Mercedes Toríbio, de V. de P. 
D . A lfredo Pérez Rebollo 
De Sobradillo . . ,
De Boada . . . .
D . Marcial A lV arez,
D . Fernando Corral Medina. 
Testamentaría de don Lorenzo Villa 

verde (q. s. g. h .) .
Total.

55.00 ptas. 
1,00 >

10,Oü »
24.00 . 
4,90 . 
5,00 >

25.00 >

2.000,00 .
2 124,90 .

IN S IS T IE N D O
M e parece poco todo lo que se machaque parn ex­

tirpar, para hacer desaparecer por completo el abomi­
nable pecado de la blasfemia, por ser éstp de tal na­
turaleza que degrada los pueblos y las naciones, y 
hace descender al que lo comete, a la ínfima escala 
de los irracionales.

En mi articulo «Narraciones bíblicas» del pasado 
septiembre decía que cuando José, el hijo de J<icob, 
contaba 16 años de edad, acusó a sus hermanos an.e 
su padre de un delito muy malo. La Sagrada Escritu­
ra no expresa qué delito fuééste. Tal vez sería aigáti 
delito vergonzoso, de aquellos que San Pablo dice 
que ni aun se tomen en boca, porque el mentarlos no 
cae bien en los cristianos, Santo Tomás dice que 
aquel pecado fué el mayor de todos los contrarios a 
la pureza. Pues bien: este pecado, de suyo gravísimo, 
comparado con el de la blasfemia, viene a ser lo mis­
mo que una cantidad fin ita  comparada con otr» in f i­
nita: cero.

Si no cumplimos debidamente cualquiera de los 
preceptos del Decálogo, cometemos un pecado mor­
ta l, porque nos apartamos de la obediencia debida a 
nuestro Creador; pero si decimos palabras lujuriosas 
contra D ios, es decir, sí blasfemamos, entonces le 
herimos de una manera más directa, y  esto constitu­
ye un pecado gravísimo, et más horrendo que se pue­
de conocer. Por tanto, si el pecado de desobediencia 
merece un castigo terrib le, el correspondiente al pe­
cado de la blasfemia, al de lesa Majestad D ivina, ha 
de ser ejemplar, terribilísimo.

La blasfemia es la raíz, la madre de todos los pe­
cados. Y así es Esto, señores, no tiene vuelta de 
hoja. Y si no, examinad, contemplad detenidamente 
a los blasfemos, y  veréis que todos los vicios están 
albergados en esos miserables y  repugnantes seres.

Mas ¿qué satisfacción experimenta el blasfemo al 
emplear ese inmundo lenguaje, al proferir esas pala­
bras que sólo son propias de los condenados? Aunque 
bien condenado está el que blasfema, pues más que 
criatura humana, puede considerarse engendro de 
Satanás, aborto del mismo Infierno. ¿Cree, por ven­
tura. el desgraciado, que el Señor se hace caso de 
tale? provocaciones? ¡Malvado!, ¿oo comprendes el 
castigo que te espera? Piénsalo bien; medítalo como 
es debido, con calma, y  te torregirás, ¡Aun estás a 
tiempo de salvar tu alma!

Casi todos los blasfemos mueren repentinamente, 
y  en el rostro de sus cadáveres quedan bien dibujadas 
mueca de desprecio a su Creador y las amarguras 
que empiezan a sufrir en cuarito salen de esta vida.

Y no os quepa la menor duda, lectores míos; el 
blasfemo será castigado con sevr-risimas penas, por­
que el castigo ha de ser proporcionado a la ofensa; y  
ofensa mayor que l£i hecha directamente al mismo 
Dios, no puede haberla,

Manuel Polo y Valverde
M aestro Nnciondl de SobrHdillg

e s p a A a  y  e l  s e m i n a r i o

I
Huyeron para siempre derrotadas
Las hordas controlaiias
Con el oro de Españ i; en las saiones
La Voz aguardentosa de masones
Sin fé, sin caridad sin elocuenci.i
Apagós:-, y  con ella la inciem- ncia
De un Vendaval de impúdicas pasiones.
OdiuH, rencores, váquicas orgías
Amagos, ironías
Ernn la maquinarla poderos i
Del monstruo, que Srdlento
Del solar de mi Patria venturosa
Sus resort'-s movía con acento
De sirena inf^-rii^l y  sus halagos
Hicieran mil est>agos
En el atnia inmortal del pueblo mío.
Que es hoy de sangre caudaloso río! 
Falsos predicadores, ignorantes 
Chillones petulantes 
En mítines sin fin doquier tronaron 
A l pueblo le engañaron 
y  cuando el pueblo le pidió dinero 
Huyeron con el oro al extranjt ro !...

fl
H oy pueblo que contemplo 
Que otra vez JJenas e t vacio templo 
Que ayer abandonaste,
H oy ,. escúchame bien; oye contrito 
A l ministro de.Dlos santo y  bendito 
Que con fé con amor, con elocuencia 
Le habla a tu conciencia
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Y los odios, traiciones y  rencores.
Los trueca por amores
Y aun su sangre por tí derrama ahora 
Igual que la de C ris to ... ¡redentora!...

lil
¿Sabes pueblo do está ese semillero
De excelsos oradores
Que día tras día con estudio austero
Con grandes sinsabores
Preparan la semilla
Que después causará esa maravilla?
En Centro solitario 
Se encuentra esa falanje misionera 
¡Amadlo obreros!... No dejeisque muera 
Nuestro »anto y  bendito Seminario.

Esteban Martínez

■D ESD E E L FR EN TE

C R Ó N IC A  R E T R O S P E C T IV A

En Ids avanzadillas de Navas del Marqués reina 
tranquilidad absoluta. Se desarrolla una monótoma y 
sosegada vida de campaña, únicamente interrumpida 
por algún, «P aco , que a través de las mirütas-de 
sus parapetos, ei enemigo nos. envía afinando io 
posible su puntería pero que afortunadamente rara 
Vez hacei) blanco.

Llega la noche. Nuestros oficiales, ordenan mon­
tar los puestos nocturnos, y  al abrigo de nuestros ca­

potes, cuando el frejCo vespertino. en éstas monta­
ñas de Avila , empieza a sentirse, los rojetes, que al 
parecer siempre tienen gana de charla, con la voz de 
«Facciosos», llaman la atención de nuestros centine­
las, que con el ojo avizor vigilan U extensión de te­
rreno que tenemos al frente-, por temor a una sorpre­
sa; y nos dicen (¡pobrecillos!) que en el frente de G ra­
nada, han logrado abatir su antiareos, 24 o 26 aviones 
nacionales; que ia caída de Zaragoza es inm inente...; 
y  terminan su arenga con decirnos que nos pasemos 
a sus filas, ya que el triunfo es suyo, el que ellos lla­
man triunfo de la razón, triunfo de justicia y  equidad; 
pero que en realidad, el trágico régimen que repre­
sentan. no es más que el engaño, la farsa y  la injus­
tic ia , que apoyándose en unas falsas doctrinas, a las 
que pretenden dar visos de legalidad en el orden ju ­
ríd ico, traspasan los límites del Derecho, llegando al 
robo' al asesinato y a cometer toda clase de delitos y 
tropelías, que están en pugna con la conciencia del 
hombre honrado.

Hé aqaí tas doctrinas del ogro de Stalin, que no 
contento con ejercer su tiranía, en ia ancha y dilata­
da Rusia, se esfuerza en traernos a nuestra amada y 
querida España, el bruta! comunismo, ideal vesánico 
y  extravagante, repudiado, en el fondo por el mundo 
entero.

Pero sus propósitos, se verán frustrados, por las 
armas victoriosas y  heroicas del caudillo, siempre 
dispuesto como en esta Cruzada Redentora, a dar su 
vida y  sus energías, por una Patria Grande y  siempre 
defensora incansable de la C ivilización Cristiana.

L . S. L.
Avanzadillas de Navas del Marqués y  Octubre de

1937.— II año tr iu n fa l.

~  8  -

tiempo un Gran Oriente y  varias Grandes Logias 
subordinadas, como ocurre en España.

Cada Obediencia está regida y  administrada 
por un Consejo de la Orden, compuesto por 35 
miembros elegidos por la Asamblea. Este Consejo 
está presidido por el Gran Maestre.

Todos los años se rt-unen congresos o asam­
bleas generales d f  las logias de una misma obe­
diencia. Y así mismo los consejos supremos de las 
distint.is obediencias se reúnen en Confederacio­
nes Internacioni.les cada cinco años, para mante­
ner la pureza de sus ritos y  ceremonias y afirmar 
la solidaridad entre todos los masones de! mundo y 
tomar acuerdos de ejecuciórr internacional

Existe finalmente la Asociación Masónica In­
ternacional, cüya Secretaría de relaciones tiene 
fijada su sede en Ginebra y  )a cual asocia entre sí 
a las diversas ramas de la masonería.

La secta masónica es grandemente proselitista 
y tiene adeptos casi en todas las regiones del mun­
do. los cuales suman más de dos milones, reparti­
dos en alrededor de 30.000 logias y  talleres, de los 
cuales unos 2000 correspondían a España hace dos 
años.

(C on tin u a rá )

LA M A SO N ER IA

(C on tin uación )

•

Viada. La razón ya la deducirá el lector al referir 
la fábula de Hirám.

Además del nombre general de la secta. Franc­
masonería o Masonería a secas, y del nombre de 
masones e H ijos de la Viuda, dado a todos los so­
cios, existen otras denominaciones, como iremos 
viendo, para designar a las diversas agrupaciones, 
en que se divide, y a los diversos grados y jerar­
quías. que pueden ostentar los masones dentro de 
ia orden.

III

N A T U R A L E Z A

Qué es la Masonería? La Masonería es una 
sociedad humana, secreta e internacional, y , como 
sociedad que es, tiene sus fines determinados y 
sus medios comunes para lograr aquellos fines. Es
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91 IZiño ^esú6 en e f 6ía 6e su Eafiu ióaó, fos  niñoa 6e mi Ssgueía

CORO

Virgen María. Señora nuestra,
Bendita Madre del Redentor,
Que nos escuche tu H ijo  D ivino,
Te suplicamos con gran fervor.

Hermoso Niño, D ivino Infante,
Es tal tu grado de ptrfección,
Que el Padre Eterno, al contemplarte, 
Absorto queda de su labor.

Desciende un Angel de las Alturas 
Y alegremente nos anunció:
• Paz en la T ierra, Paz y Ventura, 
Porque ha nacido ya el Salvador.»

F ies tas  de N a v id a d

Al conmemorar en este mes las fiestas del naci­
miento de Nuestro Señor Jesucristo, pedimos al D iv i­
no Niño, que acelere para nuestra Patria el cumpli­
miento de sus promesas, que nos dé su divina gracia 
y la paz que da en la tierra a los hombres de buena 
voluntad.

Son los primeros, los Pastorcitos 
En adorarte. H ijo  de Dios;
También nosotros, niños chiquitos, 
H oy te adoramos con efusión.

Y al despedirnos. G lorioso Niño, 
H ijo  D ivino del Creador,
Todos juntitos, hoy te pedimos,
Para este pueblo, tu bendición.

Miguel Polo Y Valverde 
M a es tro  Nactonn l d e  S ob ra d illo

P A R A  EL "CRUZADO DE L A  I T ”
Suma anterior. 217,00 ptas.

Sr. Cura de M artiago, (2 .* vez). 5.00 .
D .‘  Ignacia Sánchez Calvo, de id. 3.00 »
D, Juan Fuentes Villarón 5 00 .
Sr. Cura de Atalaya . . . . 5,00 .
Id. id. de E i j a s ............................... 5,00 >

Total 240,00 .

- 7 -—  6  —

sociedad, o sea, agrupación de hombres. Es secre 
ta, y por eso procura mantener en el secreto sus 
orígenes, sus fines y sus medios y el nombre de 
sus jefes. Mas. y apesar del juramento de guardar 
secreto exigido a sus miembros bajo pena de muer­
te. nos son d^ sobra conocidos sus propósitos, sus 
medios, sus manejos, su organización, y hasta ios 
nombres de sus cabecillas. Es, finalmente, inter­
nacional, pues recluta sus socios de todos los paí­
ses y  naciones.

IV

O R G A N I Z A C I Ó N

La Masonería mundial se reparte en cuatro 
grandes y  principales ramas o ritos: Misraim, el 
rito  Escocés, el rito  Francés y  el rito  Mixto, lla­
mado «Del Derecho Humano».

El primero es el menos conocido y  el menos 
propagado. Está compuesto principalmente por ju ­
díos y  se consagra especialmente a estudios ocul­
tistas y  herméticos

El rito  escocés y  el francés no se distinguen 
sino en detalles de ceremonias y  nombres y en el 
número de grados, que admiten.

El rito  mixto se distingue en que admite tam ­
bién en su seno a las mujeres,

Lus masones no son todos de la misma catego­
ría, sinó que se reconocen 8 grados en el rito  fran ­
cés y  33 en el escocés. El masón del primer grado 
se llama aprendiz el de segundo compañero, y  el 
de tercero maestro. Estos tres grados son simbá- 
Heos. Del 4.° a! 18® se llaman capitulares Del 19° 
al 30 se filosóficos. Y los tres últimos son 
sublimes.

En la base de la organización ma^ó^ica está 
primeramente el ta llero  grupo de masones, presi­
dido por un Venerable. A  veces se agrupan varios 
masones en un dependientes de un ta lle r.

Los talleres de los grados simbólicos se llaman 
Logias; los de ios grados capitulares, Capítulos, 
los de los grados filosóficos se denominan Areópa- 
gos; y el taller superior, compuesto por masones 
grado 33 se llama Gran Colegio de los Ritos. Se 
suele empero dar el nombre de iogias a todos tos 
talleres y  a sus locales de reunión.

Los talleres se agrupan formando una Obedien­
cia o Grari Oriente o Gran Logia  para cada país, 
pudiendo en cada uno de estos existir al mismo

"
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